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RESUMEN
En este artículo presentamos los resultados del análisis
funcional realizado sobre numerosos geométricos hallados
en asentamientos y necrópolis de Cataluña. Si el análisis tra-
ceológico nos ha demostrado que estos geométricos fueron
usados como proyectiles, el tratamiento estadístico nos ha
permitido observar que son uno de los instrumentos más
estrechamente asociados con los enterramientos de indivi-
duos adultos masculinos. Ello nos ha permitido hacer algu-
nas reflexiones relacionadas con aspectos socio-económi-
cos de las comunidades que ocuparon estos yacimientos.
ABSTRACT
In this paper we are going to present the results of the use-
wear analysis of the geometrics found in the Neolithic sett-
lements and cemeteries of Catalonian. If the use-wear analy-
sis has demostrated that these geometrics were used as
projectile points, the statistical analysis has demostrated
that are one of the elements mostly closely associated with
adult male burials. This ha allowed us to propose a socio-
economic approach of the human groups that occupied these
places.
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1. INTRODUCCIÓN: HISTORIOGRAFÍA
Los elementos de proyectil han tenido y tienen
un protagonismo especial dentro de los estudios
arqueológicos y etnográficos. En Cataluña, al igual
que en el resto de la Península Ibérica, la morfolo-
gía de los geométricos ha sido y es uno de los fósi-
les directores empleados para hacer atribuciones
cronológicas y culturales (Mestres 1987). En el
caso de los yacimientos del área mediterránea y de
la cuenca del Ebro, así como el paralelismo que se
ha hecho con contextos portugueses (Carvalho
2002), las características morfológicas, la cantidad
de los distintos morfotipos, las técnicas de obten-
ción empleadas o la forma del retoque, han servi-
do como marcadores crono-culturales sobre las
últimas sociedades cazadoras-recolectoras del epi-
mesolítico y las primeras comunidades agropecua-
rias del neolítico. Así, frente al predominio duran-
te el mesolítico de geométricos trapezoidales y
triangulares, confeccionados con retoque abrupto
y obtenidos habitualmente con la técnica del micro-
buril, en el neolítico no sólo disminuyen los trape-
cios y aumentan los segmentos y los triángulos,
sino que la técnica del microburil apenas se utiliza
y se configuran con asiduidad mediante retoques
bifaciales en doble bisel (Fortea 1971; Cava 1994;
Juan-Cabanillas y Martí 2002). Evidentemente, tal
caracterización de la morfotecnología de los
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geométricos tiene un carácter general, ya que se
pueden apreciar ciertas diferencias a nivel regional.
Así, por ejemplo, A. Cava (1994) apunta que mien-
tras a inicios del neolítico, en la vertiente occiden-
tal del Ebro, se mantienen los tipos del mesolítico,
con la presencia puntual de algunos segmentos y
triángulos de doble bisel, en la vertiente oriental
estos últimos (los geométricos de doble bisel) son
uno de los morfotipos más característicos. En su
opinión la sustitución del retoque abrupto por el
simple y plano, así como la presencia del doble bi-
sel, son elementos que pueden vincularse con la
evolución de las industrias en proceso de neolitiza-
ción (Cava 2002).
En nuestro caso, el trabajo que presentamos se
ha centrado, en cambio, en la función de los nume-
rosos trapecios, triángulos y segmentos que forman
parte del conjunto instrumental de varios yacimien-
tos neolíticos catalanes. A pesar de que en los con-
textos meso-neolíticos europeos los geométricos
son uno de los morfotipos más asiduamente anali-
zados desde el punto de vista morfológico, apenas
se conocen investigaciones centradas en su función.
En este sentido, aunque hasta el momento los
estudios traceológicos efectuados coinciden en que
la mayoría de los geométricos se utilizaron como
elementos de proyectil, también se han registrado,
ocasionalmente, algunos empleados en distintas
actividades como el descarnado de animales, el
corte de piel o la siega de cereales (Saposynikova
y Saposynikov 1986; Odell 1978; Gassin 1991,
1996; Finlayson y Mithen 1997; Anderson 1983).
Por nuestra parte, la presencia en los geométri-
cos estudiados por nosotros de un conjunto de ras-
tros producidos probablemente por haber sido usa-
dos como proyectiles (véase infra), nos ha obligado
a confeccionar un programa experimental especí-
fico destinado a comprender cómo se forman tales
rastros y qué características morfológicas tienen.
Dicha experimentación ha sido imprescindible,
puesto que si bien conocíamos en profundidad las
fracturas de impacto y las huellas microscópicas
que se generaban en las puntas de proyectil (Genes-
te y Plisson 1986; González y Ibáñez 1994; Beug-
nier 1997; Palomo y Gibaja 2002 2003; Gibaja y
Palomo 2003), apenas teníamos referencias al res-
pecto con relación a los geométricos (Odell 1978;
Fischer 1990; Gassin 1991, 1996). Esta escasez de
estudios experimentales nos impedía, evidente-
mente, tener las bases iniciales con las que abordar
el análisis traceológico de los geométricos encon-
trados en los contextos neolíticos catalanes.
No obstante, el objetivo de este estudio no ha
sido conocer únicamente la función de los geomé-
tricos. En nuestra opinión, los resultados obtenidos
podían ser un medio con el que plantear determina-
das hipótesis sobre las actividades cinegéticas que
llevaron a cabo las sociedades pretéritas, así como
la simbología que podían tener tales proyectiles, en
tanto que a menudo formaban parte del ajuar depo-
sitado en las tumbas. En definitiva, el fin ha sido
pasar del objeto al sujeto para acabar haciendo in-
terpretaciones históricas.
2. LOS YACIMIENTOS ESTUDIADOS
Con las perspectivas apuntadas, hemos analiza-
do geométricos de distintos yacimientos neolíticos
(Fig. 1):
– Del neolítico antiguo cardial-epicardial
(5800-4900 cal BC) (1): el asentamiento lacustre de
la Draga (Banyoles, Girona), los niveles C5 y C6 de
la Cova del Frare (Matadepera, Barcelona), la Cova
del Vidre (Roquetes, Tarragona) y el yacimiento al
aire libre de Plansallosa (Tortellà, Girona) (Martín
et al. 1985; Bosch 1993; Bosch et al. 1997, 2000).
– Del neolítico antiguo postcardial (4900-3800
cal BC): la necrópolis de Sant Pau del Camp (Bar-
celona) (Granados et al. 1991) y la sepultura 83 de
las minas prehistóricas de Gavà (Gavà, Barcelona)
(Borrell et al. e.p.).
– Del neolítico medio (3800-3200 cal BC): las
necrópolis de la Bòbila Madurell (Sant Quirze del
Vallès, Barcelona) y el Camí de Can Grau (La Roca
del Vallès, Barcelona), así como la mina 16 de
Gavà (Gavà, Barcelona) y el asentamiento de Ca
n’Isach (Palau-Savardera, Girona) (Bordas et al.
1993; Bosch y Estrada 1994; Tarrús et al. 1996 ;
Martí et al. 1997).
– Del neolítico final (3200-2400 cal BC): la
Bauma del Serrat del Pont (Tortellà, Girona) (Al-
calde et al. 2002) y el asentamiento al aire libre de
la Prunera (Sant Joan les Fonts, Girona) (Alcalde et
al. e.p.).
Si bien es amplia la bibliografía publicada sobre
la mayoría de estos yacimientos, creemos que pue-
de ser de ayuda al lector una breve presentación de
cada uno ellos.
La Draga: Localizado a orillas del lago Banyo-
les (Girona), este asentamiento constituye uno de los
(1) La cronología la establecemos a partir de las propuestas
publicadas por M. Molist, G. Ribé y M. Saña (1996).
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yacimientos más importantes conocidos en estos
últimos años. Las primeras excavaciones efectuadas
en la zona terrestre, atestiguaron la presencia de un
único nivel arqueológico que estaba situado por
encima de la capa freática. Por debajo de dicha capa,
aparecieron numerosos postes de madera hincados
en el suelo, que formaban parte de los elementos de
sustentación de las diversas construcciones del po-
blado neolítico. Por otra parte, las excavaciones rea-
lizadas en el interior del lago han dado como re-
sultado el descubrimiento de interesantes restos
de estructuras, así como de cientos de semillas y
objetos-instrumentos confeccionados en cestería
y madera (astiles, puntas, recipientes, hoces, ...).
La Cova del Frare: Formando parte de la sierra
Prelitoral, la Cova del Frare se lozaliza en el macizo
de Sant Llorenç del Munt (Barcelona) a 960 msnm.
Los distintos niveles arqueológicos registrados in-
dican que esta cavidad fue ocupada desde el neolí-
tico antiguo hasta la Edad del Bronce. Según las
últimas hipótesis presentadas, durante el neolítico
antiguo esta cueva debió ser un lugar de hábitat
relacionado especialmente con la explotación ga-
nadera (Martín y Tarrús 1995).
Cova del Vidre: Localizada en los Ports de Be-
seit (Roquetes, Tarragona), próxima a la desembo-
cadura del Ebro, la Cova del Vidre se alza a 1.000
msnm. Los trabajos dirigidos desde inicios de los
90' por Josep Bosch demuestran que se trata de un
lugar ocupado intermitentemente. Los restos ar-
queológicos registrados en distintos niveles indican
que fue habitada tanto a principios del epipaleolí-
tico como durante los primeros momentos del neo-
lítico (cardial).
Plansallosa: Situado a una altura de 250 msnm.,
justo donde el río Llierca pasa de los relieves abrup-
tos de la Alta Garrotxa (Girona) a las llanuras del río
Fluvià, este asentamiento al aire libre se localiza en
una de las rutas idóneas de penetración hacia las
primeras estribaciones del Pirineo. Las excavacio-
nes realizadas han permitido constatar dos momen-
tos de ocupación que llegan a abarcar un espacio de
unos 2.000m2. En ellas, las comunidades humanas
estructuraron y ordenaron el espacio habitable para
adaptarlo a las necesidades de un asentamiento re-
lativamente estable.
Sant Pau del Camp: Pocos son los yacimientos
neolíticos en Cataluña que estén situados tan cerca
del mar (1 Km.). Localizado en la actual ciudad de
Barcelona, está limitado al norte por la sierra Pre-
litoral, y más concretamente por la montaña de
Montjuïc. El lugar donde se asentaba debía ser una
llanura salpicada de pequeñas elevaciones y re-
gada por constantes torrentes de agua. Las fosas
sepulcrales halladas en la necrópolis de este yaci-
miento, presentan una morfología ovalada o circu-
lar y nunca selladas y/o señaladas con piedras o
rocas cobertoras. En las 25 sepulturas descubiertas,
la mayoría de las personas inhumadas se encuen-
tran colocadas en posición fetal o encogida. Todas
acogen a un sólo individuo, a excepción de una que
tiene dos.
Minas prehistóricas de Gavà: El complejo
minero de Gavà (Barcelona) se encuentra en el cen-
tro del litoral catalán, junto a la desembocadura del
Llobregat. Los trabajos mineros (pozos, cámaras y
galerías) que se realizaron durante finales del V y
principios del IV milenio cal BC, estuvieron dirigi-
dos a la extracción y la elaboración de ornamentos
de calaíta. Tales ornamentos no sólo han sido regis-
trados en múltiples estructuras funerarias catalanas,
sino también en las propias minas de Gavà, en al-
gunas galerías (mina 83) empleadas como lugares
de enterramiento.
Bòbila Madurell: Perteneciente actualmente al
término municipal de Sant Quirze del Vallés (Bar-
celona), la Bòbila Madurell está situada dentro de
Fig. 1. Situación de los yacimientos sobre los que hemos
trabajado: 1. Minas prehistóricas de Gavà, 2. Necrópolis de
Sant Pau del Camp, 3. Bòbila Madurell, 4. Necrópolis del
Camí de Can Grau, 5. Cova del Frare, 6. La Draga, 7. Ca
n’Isach, 8. Bauma del Serrat del Pont, 9. La Prunera y 10.
Cova del Vidre.
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la llamada fosa tectónica del Vallés-Penedés, que
separa las sierras catalanas del Litoral y Prelitoral.
Se trata de un yacimiento al aire libre localizado en
las suaves laderas de un pequeño altiplano (198
msnm.), alrededor del cual lindan diversas fuentes
de agua. Entre los múltiples restos y estructuras
arqueológicas pertenecientes al Neolítico, cabe
destacar la presencia de un posible hábitat, de unos
80 silos/fosas de desecho y de una enorme necró-
polis compuesta de unas 130 sepulturas. Las sepul-
turas encontradas muestran una gran variabilidad
morfológica y volumétrica que acogen habitual-
mente a un solo individuo, aunque hay algunas
dobles y una tiene hasta cuatro inhumaciones (2).
Camí de Can Grau: Emplazada en la población
de La Roca del Vallès (Barcelona), la necrópolis del
Camí de Can Grau está situada dentro de la Plana
vallesana, en el corredor que conforman las sierras
del Prelitoral y Litoral catalán. Morfológicamente
estamos ante un lugar bañado por las aguas de nu-
merosos torrentes y rieras, y dividido por pequeñas
elevaciones. La necrópolis la componen 25 sepul-
turas que muestran una cierta heterogeneidad mor-
fológica. Los individuos inhumados están dispues-
tos en decúpito supino o recto con las extremidades
estiradas. Si bien en la mayor parte de las tumbas
hay una sola persona, en algunas se enterraron dos
o tres individuos.
Ca n’Isach: Situado en la comarca de l´Alt
Empordà (Girona), este asentamiento al aire libre
se encuentra en el sector septentrional del litoral
mediterráneo, en un pequeño replano a unos 100
msnm., que domina gran parte de la llanura del Alt
Empordà. Las diversas campañas de excavación
han puesto al descubierto un gran espacio de habi-
tación delimitado por muros (EH1) al que se ado-
san otros más pequeños (EH2, EH3 y tal vez EH4).
Aunque tales estructuras llegan a ocupar un espa-
cio total de 600 m2, originalmente pudieron tener
hasta 800 m2. De morfología ovalar, en el interior
de estos distintos espacios delimitados por muros
se han hallado diversas estructuras: silos, fosas
empedradas, hogares…
Bauma del Serrat del Pont: Los trabajos ar-
queológicos desarrollados en este abrigo, próximo
al valle del Llierca (Girona) y al asentamiento neo-
lítico de Plansallosa, han evidenciado una impor-
tante sucesión de ocupaciones humanas que, por
ahora, abarca desde tiempos históricos hasta el
mesolítico. Los distintos estudios realizados confir-
man que este abrigo debió utilizarse durante el neo-
lítico como lugar de hábitat. En su interior se ha
documentado una estructuración compleja del es-
pacio a través de la construcción de muros de pie-
dra.
La Prunera: Pocos son los asentamientos al aire
libre conocidos pertenecientes al neolítico final.
Situado cerca de la Bauma del Serrat del Pont, las
diversas campañas arqueológicas iniciadas desde
1991 en la Prunera han puesto al descubierto múl-
tiples estructuras (hogares, fosas con elementos de
desecho, depresiones con abundantes restos orgá-
nicos…) en un espacio enorme de aproximadamen-
te 8.000 m2. Aunque se trata de un yacimiento en
proceso de estudio, los directores de la excavación
plantean dos opciones sobre su ocupación: a) un
gran asentamiento permanente y b) un asentamien-
to al que se acudía periódicamente de manera inter-
mitente (Alcalde et al. e.p.).
3. ESTUDIO FUNCIONAL DE LOS
GEOMÉTRICOS: PROGRAMA
EXPERIMENTAL
Las técnicas de talla empleadas en la elaboración
de los geométricos experimentales, así como las
formas obtenidas, se han fundamentado en el utilla-
je arqueológico que hemos analizando. El sílex uti-
lizado en su confección ha sido de grano fino, de
buena calidad (Gran Pressigny y Bergerac). El
método de conformación de los núcleos ha perse-
guido la realización de una lámina de cresta bilate-
ral y un dorso natural mediante percusión directa
con piedra o con madera (en pocos casos hemos
utilizado la percusión indirecta). Como plataforma
de percusión hemos utilizado un plano natural del
volumen explotado o bien un plano realizado me-
diante la extracción de un lasca espesa de obertura.
La relación geométrica buscada entre la superficie
de talla y la plataforma de percusión ha oscilado
entre los 70º y 80º. La técnica de talla utilizada ha
sido la percusión directa con un percutor elabora-
do en madera de boj, así como con un canto de are-
nisca de grano fino. Una vez preparado el núcleo,
el encadenamiento gestual ha ido encaminado a la
extracción de láminas mayoritariamente de sección
trapezoidal, con un ordenamiento derecha, centro,
(2) En la actualidad se están realizando nuevas intervencio-
nes arqueológicas en una zona muy cercana al complejo de la
Bòbila Madurell denominada como Can Gambús. Las excavacio-
nes que se están llevando a cabo en estos momentos están ponien-
do al descubierto nuevamente numerosos enterramientos (Coll y
Roig  e. p.).
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izquierda o izquierda, centro, derecha. Los talones
resultantes, han sido generalmente lineales o lisos,
no muy espesos, y bulbos marcados y largos.
La segmentación de los productos laminares,
previa al retoque final del geométrico, la hemos
realizado mediante flexión alzada en la mano o
percusión dura indirecta sobre yunque. Por su parte,
el retoque y su conformación final como piezas
geométricas se ha llevado a cabo mediante presión
con un punzón de asta. El hecho de que el tiempo
de segmentación y retoque de los geométricos no
supere los 2 minutos, da una idea de la facilidad y
la gran cantidad de geométricos que se pueden con-
figurar en un periodo corto de tiempo (Fig. 2: 1-2).
Los 18 trapecios que se han reproducido, han
sido insertados en vástagos de cedro (Cedrus sp.)
de 9-11 mm. elaborados industrialmente (Fig. 2: 3-
4). Se ha empleado este tipo de madera y tamaños
siguiendo los referentes de la arquería actual y
medieval, la información etnográfica y los datos
arqueológicos recogidos de yacimientos como
La Draga, Chalain o los astiles encontrados junto
al hombre de Otzi (Hamm 1992; Spindler 1995;
Beugnier 1997; Bosch et al. 2000).
Estos geométricos, que han sido introducidos en
una ranura practicada en la parte distal de los asti-
les, se han fijado al vástago mediante ligaduras de
tripa y un adhesivo hecho de resina de pino, cera de
abeja y tierra. En futuros experimentos debemos
considerar también otras formas de enmangamien-
to, puesto que hay investigadores que han observa-
do que la fracturación de los proyectiles tiene una
estrecha relación con el material empleado para
enmangar y con la forma en la que se inserta el
proyectil en el astil (Geneste y Plisson 1986). Asi-
mismo, hemos tenido muy en cuenta los estabiliza-
dores de pluma, puesto que son una parte impres-
cindible vinculada a la precisión y efectividad de
los tiros.
El arco utilizado ha sido un longbow de 50 libras,
con el que hemos hecho un total de 24 lanzamien-
tos sobre dos ovejas de alrededor de 40 Kg. de peso,
colocadas en el suelo encima de un ramaje vegetal.
Ha sido muy importante efectuar esta experimen-
tación en el mismo momento en el que eran mata-
das las ovejas, ya que así evitábamos que sufrieran
el rigor mortis. De esta manera, los animales no
adquirían una tensión y dureza inhabituales, que
habrían afectado a la penetración de los proyectiles.
Hemos optado por lanzar los geométricos a una
distancia cercana al animal (4 metros), pues de esta
forma no hacíamos tiros errados, que habrían hecho
inútil la experimentación (Fig. 2: 5). A medida que
íbamos tirando los proyectiles, recuperábamos tan-
to los geométricos, como los astiles. En cada caso,
hemos ido anotando distintos aspectos que podían
ser significativos: cantidad de lanzamientos efec-
tuados, forma de enmangamiento, zona con la que
impactaba el proyectil, (costillas, cráneo, huesos
largos, abdomen ...), estado en el que quedaban los
geométricos y los astiles, etc. Todos los geométri-
cos fueron dibujados y fotografiados previamente
a los lanzamientos, con la finalidad de detectar cual-
quier modificación en la superficie del geométrico
como resultado de su impacto con los animales. El
registro gráfico ha sido importante, puesto que al-
gunas de las pequeñas melladuras que hemos regis-
trado podían haberse confundido fácilmente con el
retoque de las piezas (Fig. 3).
Había diversas cuestiones que debíamos valorar
por las implicaciones que podían tener con respecto
al origen, desarrollo y características de las huellas
generadas en la superficie de los geométricos. En
este sentido, aspectos como su morfología y tipo-
metría, así como la manera en que eran enmanga-
dos al astil, podían influir directamente, no sólo en
su grado de efectividad, sino también en la forma-
ción y localización de los rastros. Es decir, enten-
díamos, por ejemplo, que la dirección y la situación
de las huellas en los geométricos podían ser un ele-
mento diagnóstico con el que discernir cómo ha-
bían sido enmangados y qué implicaciones funcio-
nales tenía ello.
Con este objetivos, hemos lanzado sobre las dos
ovejas ocho geométricos enmangados como fle-
chas de filo transversal (todo el filo largo como
zona activa) y siete como puntas (la zona usada es
el vértice entre el filo largo y uno de los laterales
retocados) (3). Los resultados con ambas formas de
enmangamiento han sido muy diferentes (Fig. 2: 4).
El aspecto más significativo con respecto a los
geométricos empleados como flechas de filo trans-
versal, es que ninguno ha llegado a penetrar en los
animales. Aunque la potencia del arco ha sido muy
alta y se han arrojado sobre el estómago para evi-
tar el contacto con algún hueso, las flechas han re-
botado sistemáticamente sobre el cuerpo, sin ape-
nas provocar una simple herida (en ocasiones se
apreciaba un ligero corte en la piel). Pero además,
la intensidad del impacto ha sido tal, que en la ma-
(3) En este programa experimental también hemos empleado
múltiples flechas pedunculadas. Los resultados de dicha experi-
mentación están siendo igualmente publicados (Palomo y Gibaja
2002, 2003; Gibaja y Palomo 2003; Gibaja 2003).
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Fig. 2. Elaboración y uso de los geométricos experimentales: 1. Percutores y presionadores
empleados, 2. Configuración inicial del soporte para la elaboración del geométrico, 3. Tipos
de astiles y geométricos empleados, 4. Enmangamiento de los geométricos, 5. Lanzamien-
to de los geométricos sobre una oveja, 6. Estado de uno de los geométricos empleado como
flecha de filo transversal tras la acción del contragolpe.
yoría de los casos el contragolpe ha provocado la
rotura del astil, pero no la del geométrico (Fig. 2: 6).
Estos últimos no han presentado ninguna fractura,
más allá de pequeñas melladuras (<1 mm.) distri-
buidas de manera intermitente en el filo largo (Fig.
3: 1-4).
Esta información contrasta con la obtenida por
investigadores como A. Fischer (1990) o B. Gas-
sin (1991), en tanto que en sus experimentos los
geométricos de filo transversal sí fueron efectivos.
No obstante, pensamos que los resultados no son
exactamente comparables, puesto que la mayor
parte de los geométricos empleados por nosotros,
siguiendo paralelos arqueológicos catalanes, son
mucho más largos/anchos (16-25 mm.) y, por con-
siguiente su capacidad de incisión disminuye con-
siderablemente. Con todo, conociendo esta circuns-
tancia también hemos empleados dos geométricos
de menor anchura (14 mm.) que, sin embargo, tam-
poco penetraron en los animales.
Por su parte, los siete geométricos utilizados
como puntas han sido enormemente efectivos. Es-
tos han traspasado con facilidad los cuerpos de las
ovejas, provocándoles heridas letales de considera-
ción. Pero su efectividad no ha residido únicamente
en su capacidad de penetración, sino también en su
dificultad de extracción. Y es que uno de los vérti-
ces funcionaba a modo de espiga/diente e impedía
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que los geométricos se desprendieran con facilidad
en el momento de extraerlos. Si bien, normalmen-
te, los geométricos los hemos empleado una sola
vez, uno ha sido lanzado en dos ocasiones y otro
cinco veces. Este último caso nos demostró que, si
no entran en contacto directo con el hueso, los
geométricos pueden llegar a tener una vida bastante
larga, sin necesidad de repararlos (Fig. 3: 5-8).
Los rastros macro y microscópicos que hemos
registrado en estos geométricos usados como pun-
tas son iguales a los identificados por otros inves-
tigadores en sus experimentos (Gassin 1996): frac-
turas de impacto, melladuras, estrías y puntos
aislados de micropulido producidos por el contac-
to con alguna materia dura. Las fracturas y las me-
lladuras han sido en ocasiones mayores a 2 mm., de
morfología semicircular o trapezoidal y de termi-
nación afinada o abrupta. En ocasiones, el impac-
to ha provocado la fractura del vértice activo o ha
generado una gran melladura. En ambas situacio-
nes la reutilización de los geométricos hubiera pa-
sado por usar el otro extremo o reparar ligeramen-
te el que se había fracturado. En cuanto a las estrías,
hemos apreciado que suelen ser de fondo liso, cor-
tas y colmatadas. Han aparecido tanto agrupadas
como aisladas y orientadas en diagonal al filo lar-
go. Por su parte, los puntos de micropulido los he-
mos registrado, sobre todo, en las partes más altas
de la superficie; es decir, en las aristas centrales y
en los vértices dejados por los negativos del reto-
que. Se trata, por lo general, de un micropulido
poco extenso, de trama semicerrada, abombado y
brillante, que ha podido formarse por el roce pun-
tual con algún hueso.
Con la finalidad de tener una referencia puntual
e inicial sobre las consecuencias de lanzamientos
errados, también hemos efectuado, con geométri-
cos enmangados como flechas de filo transversal,
dos lanzamientos sobre un árbol (Fig. 3: 9-10) y uno
sobre el suelo (Fig. 3: 11). Los primeros resultados
han sido muy interesantes porque si bien las flechas
de filo transversal tiradas sobre un árbol han sufri-
do fracturas importantes (una se ha partido por la
mitad y en otra se han roto los dos extremos del filo
largo), en las lanzadas sobre la tierra sólo se han
generado unas pequeñas melladuras de terminación
afinada, que difícilmente podrían atribuirse a su uso
como proyectiles si fueran piezas arqueológicas.
Este tipo de experimentos sobre los cuales debe-
mos volver a trabajar, también han sido objeto de
estudio por parte de otros investigadores (Moss y
Newcomer 1982; Fischer 1990).
Como conclusión a esta experimentación, cabe
decir, por un lado, que en algunos geométricos no
se han producido roturas por impacto o melladuras,
y por otro, que los que se han fracturado no siem-
pre han quedado inservibles. Esta ausencia de ras-
tros de uso en algunos proyectiles, ya sean intensas
fracturas macroscópicas o huellas microscópicas,
también había sido observada en puntas de flecha
(Moss y Newcomer 1982; González y Ibáñez 1994;
Beugnier 1997; Palomo y Gibaja 2002).
Evidentemente, estamos ante unos resultados
preliminares que debemos ir complementando con
otros experimentos. Tenemos que seguir trabajando
sobre distintas formas de enmangamiento de los
geométricos, por las implicaciones que pueden te-
ner en relación a las actividades cinegéticas y a la
fauna cazada.
4. ANÁLISIS DE LOS GEOMÉTRICOS
ARQUEOLÓGICOS
Los geométricos analizados en los diversos ya-
cimientos catalanes antes citados (Tab. 1), suelen
estar elaborados en sílex de distinta granulometría
y puntualmente en jaspe. Si bien no siempre es fá-
Geométricos del Programa Experimental
Fig. 3. Geométricos empleados en nuestro programa expe-
rimental: 1-4 usadas como flechas de filo transversal, 5-8
como puntas, 9-10 como flechas de filo transversal sobre un
árbol y 11 como flechas de filo transversal sobre la tierra.
Estos últimos realizados con el fin de observar las modifi-
caciones generadas por el lanzamiento de tiros errados.
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cil reconocer el soporte sobre el que se ha elabora-
do el geométrico, en numerosos casos hemos podi-
do observar que se han confeccionado sobre lámi-
na o sobre lasca. Aunque nosotros no hemos
documentado la técnica del microburil como medio
de segmentación de los soportes laminares, sí ha
sido reconocida en los niveles de neolítico antiguo
evolucionado (postcardial 1 y 2) del yacimiento de
Can Sadurní (Begues, Barcelona) (Edo et al. 1995).
En los yacimientos de la segunda mitad del VI
milenio e inicios del V (neolítico antiguo cardial-
epicardial), los pocos geométricos con los que he-
mos trabajado son morfológicamente trapecios, y
en menor medida, segmentos y triángulos, configu-
rados tanto mediante retoque unifacial, abrupto y
marginal, como bifacial (doble bisel), semiabrup-
to/plano y profundo:
La Draga. Los geométricos de la Draga están
bien representados por trapecios y en menor núme-
ro por segmentos. Para la conformación de los tra-
pecios se ha utilizado el retoque abrupto directo y
también el retoque abrupto alterno. El doble bisel,
por su parte, lo hemos registrado en dos piezas: en
un caso se ha realizado sobre los dos filos y en el
otro sobre uno únicamente. La técnica utilizada
para truncar las láminas fue la percusión directa con
percutor duro sobre yunque o bien la presión, espe-
cialmente en el caso de los segmentos de doble bi-
sel (Fig. 4: 1-3). La morfología de los geométricos
suele ser simétrica, si bien se combinan los que pre-
sentan lados rectos o ligeramente convexos con
algunos que muestran los laterales cóncavos.
En la Cova del Frare los dos geométricos sobre
lasca analizados corresponden a un segmento an-
cho de lados con tendencia convexa, confecciona-
do mediante retoque simple, marginal y bifacial, y
a un trapecio de lados cóncavos cuya cara dorsal
presenta un retoque plano y profundo, y la cara
ventral un retoque simple y marginal (Fig. 4: 4-5).
Este último tipo de geométrico ha sido también
ampliamente registrado en yacimientos franceses
como el Abri Jean Cros (Guilaine et al. 1979).
Cova del Vidre: Con respecto a los cinco geo-
métricos analizados de este yacimiento, dos  son
segmentos bastante alargados (30 x 9 x 2 y 22 x 10
x 3mm., respectivamente), elaborados mediante un
retoque profundo y bifacial (doble bisel). Este tipo
de segmentos con una longitud importante y con
doble bisel también han sido reconocidos en otros
asentamientos de la vertiente mediterránea y del
valle del Ebro como Cova de l’Or, Els Secans, o
Chaves, entre otros (Martí et al. 1980; Rodanés et
al. 1996; Cava 2002). Así mismo, se han hallado
también un triángulo isósceles con vértice redon-
deado, realizado por retoque profundo y bifacial, y
dos trapecios que presentan un retoque abrupto lo-
calizado en la cara dorsal (directo) o de manera al-
ternante en ambas caras (Fig. 4: 6-9). Uno de estos
trapecios está retocado también en la base pequeña.
Plansallosa. Entre los escasos geométricos do-
cumentados en este asentamiento, todos excepto
uno están realizados sobre lascas. Dos de los tres
segmentos se han conformado mediante retoque
simple, profundo y bifacial. El tercero mediante
retoque abrupto, marginal y alterno. En el caso de
los dos trapecios encontrados, uno tiene una tenden-
cia triangular de lados simétricos retocado en doble
bisel y el otro presenta una morfología asimétrica
con retoque abrupto, marginal y directo. Finalmen-
te, hemos observado un grupo de cuatro piezas rea-
lizadas sobre soportes espesos, en los que si bien su
apariencia es geométrica, su propia morfología hace
difícil su adscripción tipológica (Fig. 4: 10-11).
En relación a los contextos del V milenio y prin-
cipios del IV (neolítico antiguo postcardial), sólo
hemos contado con los escasos geométricos halla-
dos junto a ciertas inhumaciones de la necrópolis de
Sant Pau del Camp y de la mina 83 de Gavà.
Sant Pau del Camp. El único geométrico loca-
lizado en la sepultura 17 de este yacimiento, es un
segmento corto y ancho elaborado sobre lascas
(Fig. 4: 12). Dicho tamaño y su configuración me-
diante un retoque profundo en ambas caras, lo hace
muy similar a varios de los hallados en el asenta-
miento tarraconense de la Timba d’en Bareny
(Miró et al. 1992).
Mina 83 de Gavà: Confeccionados a partir de
soportes laminares, los dos geométricos con ten-
dencia asimétrica encontrados en este contexto fu-
Tab. 1. Morfología de los 80 geométricos analizados en los
13 contextos sobre los que hemos trabajado.
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nerario de las minas prehistóricas de Gavà están
realizados mediante retoque abrupto, marginal y
directo. Este tipo de conformación de los geométri-
cos será, como ahora veremos, habitual en otras
minas de Gavà, y en general en todo el neolítico
medio (Fig. 4: 13-14).
Precisamente del neolítico medio (segundo y
tercer cuarto del IV milenio), cabe resaltar, en pri-
mer lugar, que frente a los abundantes geométricos
encontrados en las necrópolis de este periodo, son
muy escasos los hallados en otro tipo de contextos
no funerarios como el asentamiento de Ca n’Isach,
la mina 16 de Gavà y las fosas de almacenamiento/
desecho de la propia Bòbila Madurell:
Bòbila Madurell: Tanto la mayoría de los
geométricos registrados en la necrópolis, como el
único hallado en el silo B12 son trapecios (los trián-
gulos y los segmentos son muy escasos) realiza-
dos a partir de soportes laminares de sílex de ex-
celente calidad (Fig. 5: 1-10). Si por lo general
tales geométricos se han formatizado mediante
retoques básicamente abruptos, marginales y direc-
tos, en algún caso presentan un retoque plano e in-
vasor por una o ambas caras. Asimismo, puntual-
mente en algún geométrico hemos apreciado como
se ha alternado al retoque plano en la cara dorsal
con el semiabrupto en la ventral. Aunque habitual-
mente presentan laterales rectos, algunos muestran
una delineación cóncava.
Camí de Can Grau: Al igual que en la Bòbila
Madurell, en esta necrópolis la mayor parte de los
geométricos suelen ser trapecios simétricos realiza-
dos a partir de fragmentos de láminas cuyos filos son
de forma y perfil rectos. Igualmente, aunque sobre-
salen las piezas elaboradas mediante retoque abrup-
to, marginal y directo, tienen una representatividad
significativa las que alternan el retoque plano e in-
vasor en la cara dorsal, con el abrupto en la cara ven-
tral (Fig. 5: 11-17). El elemento más interesante de
los geométricos del Camí de Can Grau es la conser-
vación de residuos de enmangue en la superficie de
las piezas. Su distribución, como veremos más ade-
lante, nos ha permitido plantear determinadas hipó-
tesis sobre sus formas de enmangamiento.
Mina 16 de Gavà: El único ejemplar hallado en
el desecho de esta mina sigue las mismas pautas que
la mayoría de los geométricos de este periodo. Es
decir, sobre un soporte laminar se ha efectuado un
trapecio simétrico elaborado mediante retoque
abrupto, marginal y directo (Fig. 5: 18).
Ca n’Isach: Si bien es difícil hacer comparacio-
nes en base al escaso número de geométricos simé-
tricos (cinco) hallados en este asentamiento, nos
parece interesante la presencia de los dos segmen-
tos, por su rareza en los contextos funerarios de este
mismo periodo (Bòbila Madurell y Camí de Can
Grau). Tales segmentos están realizados, posible-
mente, sobre soportes laminares y están retocados
mediante extracciones abruptas y/o planas e inva-
soras en ambas caras. Por su parte, los tres trapecios
restantes también están realizados sobre lámina y
muestran configuraciones heterogéneas. Mien-
tras dos de ellos están confeccionados mediante
retoques abruptos, marginales y directos en la cara
dorsal, el tercero combina un retoque plano y pro-
fundo en la cara dorsal, con otro semiabrupto y mar-
ginal en la cara ventral (Fig. 5: 19-21).
Por último, de finales del IV hasta la segunda
mitad del III milenio (neolítico final) sólo contamos
con los pocos geométricos documentados en la
Bauma del Serrat del Pont y el asentamiento de la
Prunera.
Bauma del Serrat del Pont:. Los tres geométri-
cos elaborados sobre lasca de este yacimiento son
dos triángulos simétricos y un trapecio asimétrico.
Si bien el trapecio se ha retocado unifacialmente a
través de un retoque abrupto de extensión margi-
nal, uno de los triángulos se ha retocado bifacial-
mente, de manera alternante, con retoque también
abrupto y marginal, y el segundo mediante un re-
toque plano muy invasivo en ambas caras (Fig. 5:
22-24).
Neolítico Antiguo (5800-3800 cal BC)
Fig. 4. Geométricos estudiados de yacimientos del neolítico
antiguo: 1-3. La Draga, 4-5. Cova del Frare, 6-9. Cova del
Vidre, 10-11. Plansallosa, 12. Necrópolis de Sant Pau del
Camp y 13-14. Mina 83 de Gavà.
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Fig. 5. Geométricos estudiados de yacimientos del neolítico medio y final: 1-9. Necrópolis de la Bò-
bila Madurell, 10. Fosas no sepulcrales de la Bòbila Madurell, 11-17. Necrópolis del Camí de Can
Grau,18. Mina 16 de Gavà, 19-21. Ca n’Isach, 22-24. Bauma del Serrat del Pont y 25-27. La Prunera.
En la mayoría de los geométricos del Camí de Can Grau se puede observar la presencia de residuos po-
sibles de enmangue representados en la figura por una mancha negruzca.
Neolítico Medio y Final
(3800-2400 cal BC)
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En el caso de La Prunera, los tres geométricos
estudiados corresponden a dos trapecios y a un
triángulo. Con respecto a los trapecios, uno mues-
tra un retoque bifacial (plano y muy invasor en la
cara dorsal, y simple y profundo en la cara ventral),
con formatización incluso del filo largo, y el otro
presenta un retoque abrupto y marginal a partir del
cual se ha configurando un pequeño geométrico de
lados cóncavos. En cuanto al triángulo simétrico,
muy similar a uno de los documentados en la Bau-
ma del Serrat del Pont, también se ha realizado
mediante un retoque bifacial, combinando el reto-
que plano y muy profundo en la cara dorsal, y sim-
ple y abrupto en la cara ventral (Fig. 5: 25-27). Por
último, cabe decir que en este asentamiento tam-
bién hemos registrado un posible geométrico muy
fracturado (que no hemos contabilizado por el es-
tado en que se encuentra), con una morfología muy
similar a uno de los usados nosotros en el progra-
ma experimental (Fig. 3: 9).
El análisis microscópico y el referente experi-
mental antes explicado, nos han permitido deter-
minar un conjunto de huellas que se asocian, con
mayor o menor seguridad, con el uso de estos
geométricos como proyectiles:
– Fracturas por impacto: En ciertos geométri-
cos hemos reconocido la presencia de fracturas que
son indicativas de su utilización como elementos
de proyectil. Son las conocidas, desde la literatura
arqueológica, como roturas aburiladas o con ter-
minaciones en lengüeta y reflejada (García y Jardón
1999).
– Estrías por impacto: Las estrías también son
uno de los elementos más habitualmente relaciona-
dos con los proyectiles. Las que nosotros hemos ob-
servado presentan una morfología y un tamaño va-
riable dependiendo, seguramente, de la partícula
que entró en contacto con la superficie del proyectil.
Así, hemos podido registrar desde estrías aisladas,
muy largas y de fondo brillante, hasta agrupaciones
de estrías en las que se conjugan morfologías y ta-
maños diversos (Fig. 6).
– Melladuras: Una parte importante de los
geométricos han mostrado una serie de melladuras
que pueden haberse producido por impacto. Se trata
de melladuras mayores a 2-3 mm., con terminacio-
nes abruptas o afinadas. Melladuras que, además,
suelen estar asociadas a otros rastros como fractu-
ras y/o estrías de impacto.
– Micropulidos por el contacto con una mate-
ria dura: El hecho de que este tipo de micropulidos
se encuentren sobre todo en el interior de las piezas,
nos hace pensar que quizás se originaron por el
contacto del proyectil con alguna parte del esque-
leto de los animales cazados. Con todo, no desecha-
mos tampoco la posibilidad de que estos micropu-
lidos fuesen consecuencia de una alteración. Son
rastros muy poco desarrollados, localizados en
puntos elevados de la superficie, que pudieron ge-
nerarse como resultado de alteraciones postdepo-
sicionales de origen natural o antrópico.
Por otra parte, la conservación de residuos de
enmangue, así como la localización y dirección
de las estrías y las fracturas por impacto, nos han
servido para proponer cómo pudieron estar enman-
gado los geométricos. A este respecto en varios
geométricos de la necrópolis del Camí de Can Grau
hemos observado que los residuos de enmangue
están depositados, especialmente, en los laterales
retocados de ambas caras, en las aristas centrales
y/o en el filo corto (Fig. 5: 11-17). Si los que pre-
sentan residuos desde el filo corto hasta uno de los
extremos del filo largo pudieron haberse enmanga-
dos como puntas o “barbelures”, los que ocupan
toda la parte medial del geométrico quizás fueron
usadas como flechas de filo transversal.
Fig. 6. Estrías de impacto en geométricos de las Minas
prehistóricas de Gavà (Mina 16) y del asentamiento de
Ca n’Isach (200X).
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En lo concerniente a la posición y la dirección de
las estrías y fracturas de impacto, cabe decir que si
bien solemos observarlas en los filos largos, no
siempre tienen la misma orientación: unas se en-
cuentran perpendiculares al filo largo, otras en dia-
gonal y otras paralelas a dicho filo. En nuestra
opinión, ello vuelve a corresponderse con la posi-
ción en la que el geométrico estuvo enmangado al
astil:
1) Los que tienen una orientación perpendicular
estarían situados en el extremo del astil con todo el
filo largo como zona activa, es decir como flechas
de filo transversal.
2) Los que muestran estrías en diagonal indican
que el geométrico estaría insertado en el lateral o en
el extremo del astil, según si funcionaba como
“barbelure” o como punta.
3) Hay algunos geométricos que muestran es-
trías y fracturas con una orientación mas bien para-
lela al filo largo. Aunque tienen una difícil lectura,
cabe la posibilidad de que también fuesen enman-
gados como puntas o barbelures, y que su dirección
estuviese relacionada con el grado de inclinación
del filo largo con respecto al astil.
Algunas de éstas distintas formas de enmangar
los geométricos han sido registradas arqueológica-
mente (Clark et al. 1974; Odell 1978; Nuzhnyj
1990; Gassin 1996). De acuerdo con P. Anderson
(1983), pensamos que esas diferencias en el modo
de enmangamiento pueden estar relacionadas con
una función concreta. A partir de los resultados
experimentales que hemos presentado, sabemos
que los que se emplearon como “barbelures” o
puntas pudieron servir, por su capacidad de inci-
sión, para matar presas de mediano y gran tamaño.
Función que seguramente no pudieron cumplir los
insertados en el extremo del astil con el filo largo
como zona activa –flechas de filo transversal–, ya
que en nuestros experimentos hemos observado
que en el 100% de los casos, sobre dos ovejas de 40
Kg., dichos proyectiles han rebotado en la piel
(zona del estómago), no han entrado en los anima-
les y a veces los geométricos han roto los astiles por
la acción del contragolpe.
Por consiguiente, creemos que las flechas de filo
transversal tuvieron que haberse empleado, por su
capacidad de corte y el intenso golpe que proporcio-
nan, para cazar pequeños animales como pájaros,
liebres, etc. Con este tipo de proyectiles no siempre
se matarían las presas, sino que a menudo serían
heridas mediante cortes en las alas o en las extremi-
dades (Unger-Hamilton 1988).
No obstante, en base a ciertos referentes arqueo-
lógicos, pensamos que debemos elaborar una nue-
va experimentación con geométricos menos an-
chos lanzados sobre especies animales de pieles
más finas. Es posible que en estos casos las flechas
de filo transversal entren en el cuerpo, provocan-
do en el animal un profundo desgarro interno. Ello
quizás explicaría, por un lado los geométricos in-
troducidos en las vértebras humanas de los indi-
viduos hallados en los yacimientos franceses
de Porkupaïn y Michelot (Nuzhnyj 1990; Cauwe
1999), y por otro, ciertas representaciones pictó-
ricas o escultóricas, como la escena de caza pinta-
da en el megalito de Orca dos Juncais (Portugal),
en la que frente a unos ciervos se observa a un ar-
quero con una flecha encabezada, parece ser, por
un geométrico de filo transversal (Mohen 1989),
o los relieves egipcios en los que se aprecian fi-
guras humanas sosteniendo o siendo atravesadas
por geométricos de este tipo (Clark et al. 1974)
(Fig. 7).
Por otra parte, no es de extrañar que en un mis-
mo contexto encontremos geométricos enmanga-
dos de distinta forma, si entendemos que las comu-
nidades humanas que estudiamos podían haber
empleado distintas clases de flechas, dependiendo
de la finalidad a la que se iban a destinar. Si hace-
mos una mirada a la etnografía, veremos que hay
numerosos ejemplos en los que las morfologías de
los proyectiles están de acuerdo tanto con aspectos
funcionales, como sociales y simbólicos (Miller et
al. 1986; Petrequin y Petrequin 1990; Bailey 1991;
Fig. 7. Representaciones con individuos sosteniendo arcos
y flechas de filo transversal: 1. Megalito de Orca dos Jun-
cais (Portugal) (Mohen 1989), 2. Figura egipcia (Clark et al.
1974).
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Saintot 1998). Así por ejemplo, los Dani de Nueva
Guinea tienen un abanico muy variado de puntas,
entre las que tienen 12 tipos diferentes para la gue-
rra y 6 para la caza, que son guardadas en tres tipos
de carcajs: uno para contener las puntas de caza,
otro para las de guerra y otro mixto. Estos distintos
proyectiles también se relacionan con la edad de los
individuos. Así, mientras los niños de entre 6-8
años tienen flechas de madera, imitando a las de los
adultos, los de 10-15 años ya utilizan flechas ver-
daderas y los mayores de 30 años tienen los 3 car-
cajs de los que hemos hablado (Petrequin y Petre-
quin 1990).
5. LOS GEOMÉTRICOS COMO MEDIO DE
APROXIMACIÓN SOCIO-ECONÓMICA
El estudio funcional realizado sobre el conjun-
to de útiles líticos de estos yacimientos, nos ha de-
mostrado que mientras ciertos trabajos como la sie-
ga o el tratamiento de la piel suelen constatarse en
un número considerable de instrumentos, las acti-
vidades cinegéticas o de defensa están represen-
tadas, a menudo, por una escasa cantidad de pro-
yectiles (geométricos y puntas). Escasez que en
yacimientos como, por ejemplo, La Draga, la Cova
del Frare, Plansallosa, Sant Pau del Camp, la Bòbila
Madurell, las minas prehistóricas de Gavà o la Bau-
ma del Serrat del Pont coincide con la poca impor-
tancia que tiene la caza, si nos atenemos a la exigua
cantidad de fauna salvaje documentada (4) (Esté-
vez y Martín 1982; Estévez 1986; Paz 1992; Albi-
zuri y Nadal 1993).
Por otra parte, son significativas ciertas diferen-
cias entre los geométricos hallados en las necrópo-
lis y los registrados en los asentamientos y otras
estructuras domésticas como las fosas de desecho.
A este respecto:
1. Tomando en consideración todo el utillaje lí-
tico usado, los geométricos y, en menor medida las
puntas, suelen estar presentes, especialmente, en las
necrópolis pertenecientes a inicios del IV milenio
–Bòbila Madurell y Camí de Can Grau– (Tab. 2).
Ello también se ha constatado en otras sepulturas
neolíticas de Cataluña como Puig d’en Roca, Cal
Tofol, Pla del Riu de les Marcetes o el Solar, y del
Sur de Francia como Dela-Laïga, Labau, Lattes o
Arca de Calahous (Muñoz 1965; Beyneix 1997).
2. El tratamiento estadístico dirigido a observar
la distribución de los objetos/útiles depositados en
las sepulturas de individuos de sexo y edad diferen-
te, nos ha demostrado que los geométricos y las
puntas están asociados casi exclusivamente con los
masculinos adultos (Gibaja et al. 1997; Gibaja
2003) (Fig. 8). Esta constatación puede responder
a que, independientemente de ser útiles destinados
a la caza o a la defensa, que lo son, tal vez represen-
ten también una simbología relacionada con la
masculinidad. Con respecto a esta cuestión, debe-
ríamos tener muy en cuenta las palabras de A.M.
Petrequin y P. Petrequin (1988) cuando, a partir de
la abundancia de proyectiles y el escaso aporte cár-
nico conseguido mediante la caza en yacimientos
neolíticos del este de Francia, plantean: “La flèche
se développe et se diversifie au moment-même où
la chasse perd son importance. (...) Au passage
Néolithique moyen II/Néolitique final, on a pu as-
sister à la diversification des types de flèches, lors-
que l´arc est passé du statut indistinct entre arme
de chasse et arme de guerre, à une position nette-
ment plus marquée en direction de l´affichage des
mâles et du règlement des conflits” (Petrequin y
Petrequin 1988: 208).
3. En algunos enterramientos infantiles de ini-
cios del IV milenio también se han hallado geomé-
tricos (es el caso de las sepulturas 11.3, M15 y
MF12a de la Bòbila Madurell, y CCG21 del Camí
de Can Grau). El hecho de que tales geométricos se
asocien, como hemos apuntado, preferentemente
Tab. 2. Registro lítico y geométricos de los yacimientos
neolíticos estudiados: PA= Piezas analizadas, PU= piezas
usadas, GE= geométricos estudiados y porcentaje con res-
pecto al total del material lítico analizado, GU= geométri-
cos usados como proyectiles y porcentaje con respecto al
total de piezas usadas.
(4) Saña, M. 1993: Estudi de les relacions entre grup humà-
móm animal. Dinàmica del procès de domesticació animal al
neolític antic català. L´exemple de la Draga (Banyoles-Pla de
l´Estany). Treball de recerca de 3è cicle. Universitat Autònoma
de Barcelona.
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con los adultos masculinos, nos hace sospechar que
quizás estos infantiles fuesen niños y no niñas. Tal
vez esa representatividad simbólica relacionada
con la masculinidad de la que hablábamos antes,
intente reflejarse y generalizarse a todos los grupos
de edad. Dicha circunstancia no se da únicamente
con los geométricos, sino también con otro tipo de
artefactos como las hachas y azuelas pulidas y los
núcleos de sílex de buena calidad.
4. Aunque muchos de los geométricos de las
necrópolis de la Bòbila Madurell y del Camí de
Can Grau presentan huellas de uso, las pequeñas
fracturas de impacto no los han inutilizado. Es de-
cir, estamos ante geométricos que se seleccionaron
y depositaron en los enterramientos por estar en
perfecto estado y no haber sufrido intensas fractu-
ras. Ello también lo hemos observado con otra cla-
se de utillaje lítico. Así por ejemplo, en estas ne-
crópolis, así como en la de Sant Pau del Camp y
en la sepultura de la mina 83 de Gavà, hemos cons-
tatado la presencia de láminas muy poco usadas,
cuya capacidad funcional no ha sido amortizada
totalmente.
5. También en algunos enterramientos de la
Bòbila Madurell, así como en la sepultura hallada
en la mina 83 de Gavà, hemos registrado geométri-
cos sin utilizar. Ello nos hace pensar que quizás
también se elaboraban este tipo de piezas con la
única finalidad de formar parte del ajuar de ciertos
enterramientos. Ello se vincularía, nuevamente,
con el significado simbólico que tales geométricos
tenían para las comunidades que los realizaban.
6. En contraposición, los geométricos pertene-
cientes a los asentamientos de la Draga, Cova del
Vidre, Plansallosa, Ca n’Isach, los silos/fosas de
desecho de la Bòbila Madurell o la Prunera, no sólo
suelen mostrar un índice importante de fracturas y/
o estrías de impacto, sino que además en algunos
casos tales roturas debieron imposibilitar su reuti-
lización. Si bien hay geométricos cuyas fracturas de
impacto demuestran que se desecharon y, proba-
.blemente, se sustituyeron por otros nuevos más
efectivos, también hemos encontrado algunos que
fueron abandonados únicamente con pequeñas
fracturas que, por supuesto, no impedían su reuti-
lización. El desechar geométricos que aún podían
Fig. 8. Resultados del análisis factorial de correspondencias binarias en la necrópolis del Camí de Can Grau (representa-
ción de los ejes 1 y 4). Variables referentes al sexo/edad (MUJ= mujer, HOM= hombre, SIND= sexo indeterminado, ADU=
adulto, INF= infantil), a los objetos depositados (VAS= vasos, CUE= cuentas, CAL= calaíta, NME= sílex no melado) y a
la función de los instrumentos (CARN= carne, PIEL, PY= proyectiles).
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ser usados, puede estar relacionado con distintos
factores como: el poco tiempo que se invierte en su
manufactura, los abundantes geométricos que pue-
den obtenerse a partir de un bloque de sílex y/o de
una lámina o la cantidad de materia prima disponi-
ble por parte de las comunidades que los elabora-
ban. En este sentido, si se tiene mucha materia pri-
ma, y por consiguiente, es fácil hacer geométricos,
quizás no haría falta reparar y reaprovechar al máxi-
mo los que se han fracturado. Es más sencillo em-
mangar y emplear otros nuevos.
6. CONCLUSIONES
El análisis funcional que hemos realizado sobre
un conjunto de geométricos pertenecientes a yaci-
mientos neolíticos del noreste de la Península Ibé-
rica, nos ha demostrado que son instrumentos usa-
dos como proyectiles. Los residuos de enmangue
conservados, así como los distintos rastros de uso
generados por el impacto del proyectil –estrías
y fracturas–, nos han permitido inferir que estos
geométricos estuvieron enmangados como puntas/
barbelures o como flechas de filo transversal. A
partir del programa experimental que hemos con-
feccionado, hemos llegado a la conclusión de que
estas distintas formas de enmangamiento pudieron
estar relacionadas con el tipo de animal cazado.
También hemos observado ciertas diferencias
entre los geométricos hallados en las sepulturas y
los encontrados en los contextos habitacionales o de
desecho. En el caso de los enterramientos, hemos
apreciado tanto geométricos dejados sin usar, como
otros, que habiendo sido utilizados, estaban en óp-
timas condiciones de operatividad. Por lo tanto,
pensamos que aunque fueron usados inicialmente
para actividades cinegéticas o de defensa, poste-
riormente adquirieron un significado simbólico al
ser dejados junto a los inhumados, mayoritariamen-
te masculinos. Se trataba, en definitiva, de depositar
como ajuar proyectiles que no estuvieran rotos o
inutilizados.
Por su parte, en los contextos habitacionales o de
desecho algunos geométricos se abandonaban por
las fracturas que habían sufrido o por las abundan-
tes melladuras que se habían generado en sus filos.
Otros, en cambio, se desecharon con pequeñas ro-
turas que no imposibilitaban su reutilización; as-
pecto que puede relacionarse con la facilidad que
supone hacer los geométricos si se tiene abundan-
te y/o buena materia prima.
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